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$uerpó áe LJiñonc..:

Al referirnos hace unas se-
manas al panorama general
de las fuerzas armadas de
Vizcaya al comienzo de
1878. hicimos mención del
Cuerpo de M iñones de su Di-
putación y como quiera que
el tema merece un poco más
de extensión, volvemos so-
bre el mismo para subrayar,
en primer lugar, el hecho de
que se cumpla ahora entre
1877 y 1,878 el centenario
de su denominación como
Cuerpo de Miñones que con-
servaria mientras se mantuvo
esta fuerza que fue hasta la
II República puesto que to-
davía en 1931 el Cuartel de
Miñones estaba en Iparragui-
rre. 46 y el jefe del cuerpo
era el teniente coronel don
Daniel Irezábal, que man
d

Los bilbaínos siempre
tuvieron, y tienen, un gran
cariño por sus tipos popw
lares; figuran en su can-
cionero, en fotografías y
dibujos. No hay sobre-
mesa sin que salgan a re-
lucir sus «chirenadas» y
«sucedidos», que si hicie-
ron aquello que si hicie-
ron lo otro. La mayoría de
las veces «se hincha el
perro» o se les adjudica
dichos o «faenas» que no.
hicieron. Hubo tipos po-
pulares que de ncurrelan»
nada, como Jhosé Mari
que decía: «Que para eso
había inventado Dios el
burro»...
Hoy vamos a recordar a

un tipo popular del «Bo-
cho», de los buenos, que
se ganó un justo renom-
bre como trabajador infa-
tigable en su profesión de
agente comercial y al cual
todos los nchimbos» re-
cuerdan con cariño: Ju-
lián Hernández.
Agente vendedor de la

bilbaína Casa Paniagua,
Julián Hernández fue un
hombre extraordinario,
siempre con su sonrisa,
yo creo que fue el precur-
sor del «casette»; con su
boina y su paraguas col-
gado del brazo, cuando
no llovía, claro, Julián
Hernández hacia su reco-
rrido diario por todas las
tiendas de ultramarinos
del «Bocho»; desde San-
tuchu hasta Olaveaga, pa-
sando por Uríbarri y Re-
ca/de y todo el Casco
Viejo. Contaba con el ca-
riño y respeto de todos
sus convecinos. Su labor y
vida fueron de las más
duras. Me refiero a su la-
bor y vida comercial. Fue
un personaje de Miller.
La entrada de Julián

Hernández en las tiendas
estaba siempre llena de
dinamismo... ¡Buenos días
don Sebastián! ¡Buenos
días don Julián (contes-
taba don Sebastián)! ¿Ne-
cesita usted algo de don
Pablo Paniagua? Lías, lio-
nes, escobas, azul de
brasso, azul de requi, azul
en polvo, bolas maravillo-
sas, cenizas «Los Gallos»,
papel de estraza... Seguía

un sinfín de artículos de
los cuales don Pablo Pa-
niagua siempre estuvo
bien abastecido. Al oír la
larga lista, el ultramari-
nero siempre recordaba
algo que le faltaba. Surgía
el pedido. J ulián Hernán-
dez hacía la nota. ¿Que no
había nota? No importaba.
Seria a la tarde. Porque
este extraordinario vende-
dor hacía su enorme cir-
cuito mañana y tarde
como un andarín colosal.
Y así un año y otro. Fue
un ejemplo de constancia
y estar presente. Que el
consumidor oiga y vea. Es
una de las modernas feo-
rias comerciales de hoy,
recordar constantemente
artículos y marcas. Esto
era lo que hacia el bueno
de Julián Hernández. Yo
no sé si el nombre de Ju-
lián Hernández figurará
en la lista de honor de
esta magnífica organiza-
ción que es la S.V.R.N.E.,
pero si no lo está, debiera
estarlo, por su humildad y
con letras de otro. Porque
fue un gran ejemplo.

K-TONO FRADE

de Carlos I II de 10 de agosto
de 1784 con alcance general
para todo el Reino con ob-
jeto de perseguir a malhe-
chores y contrabandistas.

Una real orden de 9 de se-
tiembre del mismo año 84
encomendó al Señorío la or-
ganización de su propia
fuerza interna para la repre-
sión de delincuentes «como
de inmemorial tiempo a esta
parte —dijo el síndico seño-
rial	 se ha acostumbrado
hacer en los casos de gue-
rra». De esta forma se orga-
nizó la primera partida com-
puesta por ocho hombres y
un cabo, nombrado el 29 de
setiembre de 1784 y a los
que se empezó a denominar
Miqueletes.

DE MIQUELETES
A MIÑONES

El nombre de Miqueletes
se usó por tanto desde 1784
hasta los díasde la primera
guerra civil carlista, con algu-
nas interrupciones, más o
menos largas, habidas du
rante este período, en que
también se fue incremen-
tando la pequeña partida vo
lante inicial con mayor nú-
mero de hombres, armados
con sables y uniformados. Al
comenzar la guerra civil de
1833-39 al Cuerpo se trans-
formó en «Batallón de Caza-
dores de Isabel II» y una vez'
concluida volvió a reorgani-
zarse el Cuerpo de Miquele
tes, aprobado por las Juntas
Generales de Vizcaya en
1841 y reformado en los
años posteriores a tenor de
la situación socio-política. AI
estallar la segunda guerra ci-
vil en 1872 la Diputación
conviritió a los miqueletes
en Guardia Foral, y, termi-
nada la contienda, fue
cuando el general en jefe del
Ejécito del Norte, don Ge-
naro Quesada ordenó en
1877 la conversión de los
«forales» en Cuerpo de Miño-
nes, aplicando a Vizcaya esta
denominación de Alava en
vez de la tradicional de Vizca
ya que era la de Moqueletes
como en Guipúzcoa. Antonio
Trueba publicó entonces un
articulo en la prensa bilbaína
protestando de esa nueva de-
nominación y reprobando
también la de miqueletes por
considerar ambas como
«exóticas». Trueba propuso
el nombre de «Guardia Pro-
vincial»' pero el de Miñones
se mantuvo, desde entonces,
como oficial aunque la gente
todavía durante algún tiempo
seguía llamándoles «forales»'
y acertaba el pueblo vizcaíno
puesto que de una verda-
dera guardia foral se trataba,
basada en la naturaleza jurí-
dica del Señorio. El apela-
tivo de «foral»' se lo quitó el
general Quesada a conse-
cuencia de la ley abolitoria
de 21 de julio de 1876 si
bien, como va dicho, antes
de 1872 tampoco se usó en-
Vizcaya esta denominación
sino la de Cuerpo de Mique-
letes.

NUEVA ORGANIZACION
Al convertirse la Guardia

Foral en Cuerpo de Miñones
de Vizcaya y pasar de una si-
tuación bélica a una pacífica,

lo primero que hizo la Dipu-
tación fue reducir este con-
tingente armado a 120 hom-
bres que era la composición
que tuvo el Cuerpo de Mi-
queletes precedente.

En la composición del
Cuerpo de Miñones de Viz-
caya, a partir de 1877-78, lo
mismo que antes en la Guar-

día Foral y en el Cuerpo de
Miqueletes precedente, en-
contramos elementos vascos
y no vascos encargados de
velar por el orden público y
no en régimen exclusivo
puesto que en el siglo pa-
sado alternaron con la actua-
ción de guardias civiles y ca-
rabineros, sin olvidar los
contingentes de tropas de
guarnición existentes, mayo-
res o menores, según las cir-
cunstancias políticas, tan va-
riadas en el transcurso del
ochocientos.

Tanto los reglamentos de
1848 y 1872, como los de
1906 ó 1922 de miqueletes.
forales o miñones de Viz-
caya, expresan esa conexión
entre profesionales del ejér-
cito (llamados para ocupar
los puestos de la oficialidad)
y otros miembros también
militares o paisanos, que una
vez licenciados o queriendo
servir mejor en estos cuer-
pos provinciales, ingresaban
en ellos sin ninguna discrimi-
nación, salvo la de tener ma-
los antecedentes en su con-
ducta o ser demasiado ióve-
ies o viejos. Es verdad que
al orden de preferencia se
señala ya, a comienzos del
siglo actual, a favor de los
vizcaínos; luego los alaveses,
3uipuzcoanos y navarros y »»a
falta de éstos —dice el regla-
mento— los naturales de
cualquier otra región de Es-
paña».

El jefe del Cuerpo de Mi-
ñones de Vizcaya en 1878
fue el teniente coronel del
Ejército don Cirilo Fernán-
dez de Arellano, vitoriano,
de 34 años, casado con doña
Carmen de Anitua, francesa,
de 21 años.

MANUEL BASAS

Desde que se colocaron
los semáforos de Bolueta
(que necesitaron incluso
una manifestación popu
lar de aquellas de la pri-
mera época democrática)
sigo con interés la biogra-
fía de estos aparatitos de
regulación de tráfico y
sus pintorescos mecanis-
mos. Y ahora voy a expli-
car lo de pintorescos.

Un buen día, llegaron
los técnicos y colocaron
los semáforos. No eran
unos semáforos norma-
les. Tenían cada uno de
ellos (el de la izquierda y
el de la derecha) un me
canismo que, teórica-
mente, servía para que
los peatones pudieran
pulsar un botón, para pa-
sar al otro lado. Con el fin
de que no quedara nin-
guna duda al respecto, en
cada semáforo, además
del mecanismo ese, se
colocó un disco teórica-
mente luminoso, con un
texto explicativo bien
claro: «Para cruzar, pulse
el botón'».
Todo muy práctico y

muy bonito, salvo algún
que otro detalle. Por
ejemplo, que los botones
que había que pulsar para
cruzar ni existían ni fun-
cionaron nunca y los dis-
cos explicativos lumino-
sos no se encendieron ja-
más. Y digo jamás,
porque poco a poco fue-
ron desapareciendo. Pri-
mero se rompió un cristal,

luego otro, luego otro, y
ahora, de toda aquella or-
ganización »»semaforista»>,
tan sólo quedan unos res-
tos inútiles. A saber: Una
caja que tiene su botón,
pero que no funciona.
Otra caja que en vez de
botón tiene un agujero.
Un disco que sólo tiene el
aro de metal y un casqui-
llo de bombilla y otro
disco con el aro y medio
cristal.

Les cuento el caso así,
con lujo de detalles, para
que luego no me digan
que hablo de desidia mu-
nicipal por hablar. Hablo
con conocimiento de
causa, con perfecto cono-
cimiento de la desidia que
aqueja a ese ente real
aunque desconocido, que
habita en un departa-
mento de la Casa Consis-
torial y que la •'vox po-
pulid ha bautizado con el
calificativo de '»quien co-
rresponda'».

Me dirán quizá ustedes,
que estando como esta-
mos, en el Ayuntamiento
de la transición, estas co-
sas tan pintorescas pue-
den explicarse, pero a eso
les responderé que no.
Que tales demostraciones
de abandono y de negli-
gencia, han existido antes
de la transición, existen
en la transición y me atre-
vería incluso a jurar, que
seguirán existiendo des-
pués de la transición. Es
nuestro sino.

OLMO

Un colaborador nos
envía esta curiosa fo-
tografía tomada junto a
los jardines de Albia.

Así, tal como aparece
a la mirada curiosa de
los vecinos, la señal
parece indicar que
está prohibido usar pa-
raguas. La causa del
pintoresquismo está en
esa manía de los pega-
dores de carteles, que
no respetan ni siquiera
lo respetable como
puede ser en este
caso una señal de trá-
fico. Los dos pasqui-
nes colocados de esa
forma tan especial, so-
bre el disco de aparca-
miento prohibido, lo
han convertido en un
paraguas. Enhora-
buena a los del pe-
gote, por su habilidad,
aunque haya que utili-
zar otros términos me-
nos gratos para co-
mentar su afición a lle-
nar de carteles no sólo
las superficies razona
bles sino también las
que no lo son. (Foto
Arámburu).
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